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uuN BOSQUE DE CRONICAS RIMADAS" 
Escribe: MARIO GERMAN ROMERO 
Tal la exactísirna denominación 
genérica de las Elegías, dice de 
Juan de Castellanos el doctor Car-
los Arturo Caparroso en su último 
libro Tema y Glosas (Bogotá, Edi-
torial A B C, 1962), pero ha debi-
do agregar con Menéndez y Pela-
yo que "el que tenga tiempo y 
valor para internarse en este bos-
que, no dará por perdida la fati-
ga[ ... ]". 
Pocos cronistas han sido tan co-
mentados corno Castellanos, y sin 
embargo hay que confesar que su 
obra ha sido ligeramente leida y 
alegremente comentada El mismo 
Menéndez y Pelayo afirma que "es 
de presumir que las diez o doce mil 
octavas de Castellanos no hayan 
tenido muchos lectores de buena 
voluntad que le hinquen el diente 
y prosigan hasta el fin", y el se-
ñor Caro, autor de un jugoso es-
tudio sobre el Beneficiado, confie-
sa "que solo a saltos ha leido a 
Castellanos, consultándole acá y 
allá, según el punto histórico que 
ha tenido la ocasión de estudiar". 
Por mi parte debo confesar, sin 
presunción, que he leido tres veces 
la obra integra de Castellanos. 
No es pues de extrañar que se 
sigan repitiendo conceptos emiti-
dos hace más de sesenta años y que 
para salir del paso se traiga a 
cuento lo del "bosque de crónicas 
rimadas", lo del "tremendo libro-
te" Y "el montón de versos casi 
ilegibles". 
Pero de entonces acá ha pasado 
mucha agua bajo los puentes y en 
los últimos tiempos se ha hecho 
justicia al Beneficiado. Rivas Sac-
coni, Posada Mejía y Arango Fe-
rrer entre los nacionales y el doc-
tor Isaac J . Pardo en Venezuela, 
han dado un nuevo giro al estudio 
de las Elegías. 
El doctor Caparroso, fino poeta 
y sagaz crítico de la literatura na-
cional, ha prestado a la cultura 
del país un valioso servicio con su 
libro Temas y Glosas recientemen-
te publicado. El espíritu de la obra 
está sintetizado admirablemente 
en estas palabras: "¿En qué gé-
neros ha sido floreciente la litera-
tura nacional? ¿En cuáles se ha 
mostrado regular o mediocre ape-
nas? ¿Y en cuáles ha venido fa-
llando lamentablemente? A tentar 
una respuesta aunque sea suma-
riamente, van enderezadas las si-
guientes consideraciones". Y en 
verdad que lo logra al escoger cier-
tos géneros literarios y ciertos 
hombres representativos para dar 
una visión panorámica de la lite-
ratura colombiana. Hay páginas, 
como las destinadas a evocar la 
Madre Castillo, que son de antolo-
gía. La vocecita delgada del niño 
1031 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
de la escuela pública que calla el 
zumbido de los estudiantes para 
recitar la fábula de Pombo, es el 
marco apropiado para presentar al 
cantor de la infancia. Tres muje-
res muertas le sirven para mostrar 
las distintas reacciones de Pombo, 
Silva y Valencia. 
De ahi que con temor y temblor 
nos atrevemos a hacer unas corte-
ses glosas al capitulo destinado a 
don Juan de Castellanos. 
Empieza el autor por deplorar 
que de un tan "espléndido mate-
rial para un gran poema épico, pa-
ra el poema de América [ . . . ] no 
resultó otra cosa que una difusa 
historia en verso [ ... ] , una his-
toria no más, con todos los defec-
tos y tachas que para serlo cum-
plidamente le ha señalado la cri-
tica. Inútil la experiencia de una 
vida plena de aventuras, el fasci-
nante espectáculo del Nuevo Mun-
do, la conjunción violenta de ra-
zas y de conceptos disímiles, el 
trepidar de toda aquella magnífi-
ca epopeya que vino como a darle 
remate en la realidad a la fanta-
sía de la novela caballeresca". 
Castellanos ciertamente no pre-
tendió escribir una epopeya, y el 
mismo Ercilla tampoco lo logró, 
pues como dice Fitmaurice Kelly 
"es la Araucana un poema singu-
larmente elevado acerca de la re-
belión chilena, pero no es con toda 
propiedad un poeml!: épico, bien se 
considere su espíritu o finalidad, 
bien su forma o resultado". Por 
consiguiente, la epopeya america-
na está por escribirse y no es jus-
to echarle la culpa a Castellanos 
de que no lo hubiera hecho, si tan-
tos que pudieron hacerlo no la hi-
cieron. Una historia no más, eso 
son las Elegías y ese el propósito 
del autor. Que hay errores y de-
fectos, cuál de los cronistas de In-
dias está libre de este cargo? Y si 
algo podemos admirar en Caste-
llanos es ciertamente la utilidad 
de su experiencia, que no la utili-
zó para charlas amenas con sus 
compañeros de armas y aventuras, 
sino que quiso dejarnos de ella un 
monumento de proporciones colo-
sales. 
"Castellanos no tenia temple de 
alto e inspirado poeta". Otra cosa 
opina Menéndez y Pelayo, a quien 
parece seguir el doctor Caparrosa, 
cuando califica de felices a ciertos 
trozos de sus versos. "La parte 
compuesta en octavas es agrada-
ble muchas veces [ ... ] , su facili-
dad es realmente asombrosa. Y si 
se repara que salió de España cuan-
do todavía estaba muy lejos de ha-
ber triunfado la grande escuela del 
siglo XVI, no se alcanza bien có-
mo en las selvas de América llegó 
a adquirir el dominio de la octava 
toscana, que a veces construye co-
mo maestro, con gran desenvoltu-
ra y gentileza". Todavía no se ha 
estudiado a fondo la versificación 
de Castellanos, que si es cierto 
que a veces procedió con descuido, 
demostró en lo general un fino sen-
tido de la armonía, una especial 
sensibilidad para percibir los efec-
tos expresivos que le sirven para 
comunicar emoción a la escena. Si 
el doctor Caparrosa, que es tan 
sensible catador de la poesia, se 
impone el trabajo de leer a Cas-
tellanos, estamos seguros, porque 
conocemos su probidad mental, que 
tendrá que rectificar concepto tan 
rotundo, que por lo mismo pierde 
mucho de su valor. 
"Su acervo literario fue escaso 
y los conocimientos científicos que 
en su obra se denuncian no son 
otra cosa que el fruto de una de-
dicación práctica en el ajetreo de 
su existencia aventurera". Caste-
llanos tenia un abundante acervo 
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literario para su tiempo; conocia 
la antigüedad clásica: Homero, 
Virgilio, Horacio, Diógenes Laer-
cio, Terenc\(J, Publio Siro, Marcial, 
Cicerón, Plinio, Ovidio y quién sa-
be cuántos más. Maria Rosa Lida 
señala algunas influencias de Juan 
de Mena en las Elegías, y en el 
capitulo Corrientes Litera1·ias His-
pánicas del libro del doctor Pardo 
se encuentra una copiosa informa-
ción sobre la influencia de los poe-
tas del siglo XV en nuestro autor. 
En cuanto a los conocimientos cien-
tificos, no pidamos demasiado al 
cronista, los escritores de la épo-
ca no los tuvieron mayores. Cas-
tellanos aprendió mucho de náuti-
ca en sus viajes, asi lo demuestra 
en repetidas ocasiones y hay que 
abonarle el que no fuera tan cré-
dulo como los antiguos historiado-
res de Indias para aceptar los dis-
parates que se encuentran en ellos 
a granel. Tenia Castellanos cier-
tamente un fino espíritu critico 
para rechazar cualquier desatina-
do desatino, "menos crédulo y más 
socarrón de lo que a primera vista 
parece", dice de él Menéndez y Pe-
layo. 
Dice el doctor Caparroso que 
Castellanos salió de España "de 
unos doce o catorce años de edad". 
Ya tuvimos ocasión de demostrar 
desde estas mismas páginas que 
cuando salió de España habia he-
cho ya sus estudios de humanida-
des en Sevilla, había sido repeti-
dor del Bachiller Heredia "y hábil 
y suficiente para poder enseñar o 
leer gramática (latín)", todo ello 
incompatible con su salida en la 
infancia. Por consiguiente, no se 
puede afirmar con el autor de Te-
ma y Glosas que "corta e informal 
hubo de ser la escuela que en su 
patria tuvo [ ... ] . Solo, más tar-
de, una disciplina: sus estudios 
para la carrera eclesiástica, en 
donde sin duda aprendió las hu-
manidades de que en el poema hace 
gala y que, con todo eso, no al-
canzó a dotarle para emprender 
con buen éxito el trabajo poético 
en que un menguado momento, ha-
biendo querido hombrearse con Er-
cilla, desistió de su excelente pro-
pósito inicial de escribir una sim-
ple crónica de los sucesos de la 
Conquista". 
Culpa el autor a Castellanos "de 
que no le hubiera sido posible ma-
nipular los recursos demandados 
por el poema épico nwde1·no" y de-
plora que el tema de Drake no lo 
hubiera utilizado "para una bella 
leyenda". Pero precisamente lo que 
pretendía Castellanos era escribir 
historia, e historia verdadera, y 
no leyendas. Se adelantó a sus crí-
ticos cuando dijo: 
Ve con Dios, historia mía, 
Salida de mis ent·rañas; 
N o temas nw1·daces ·mañas 
Ni al que tiene como Lía, 
Ojos llenos de lagañas; 
Este mal nunca te ve; 
Mas suplico que te lea 
Quien es de verdad amigo, 
Pues tu no llevas contigo 
Cosa que verdad no sea. (III, 527). 
"Su facilidad en el manejo del 
idioma es sorprendente, pero care-
ce de la técnica indispensable pa-
ra hacerle brotar sus excelencias; 
en veces, es un versificador bas-
tante suelto, con evidente acierto 
en algunas descripciones o en re-
latos de incidentes, mas de limita-
da conciencia artistica, sin capaci-
dad para sublimar los asuntos me-
morables que trajinaba. De nada, 
pues, vino a servirle el que fuera 
ya para su época el castellano una 
lengua formada, en los días de su 
mejor floración literaria". 
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El autor de la Antología de poe-
tas Hispa.no-a.merica.nos encuentra 
en Castellanos "no solo viveza de 
fantasía pintoresca, que es, sin du-
da, la cualidad que en él más res-
plandece, sino arte progresivo en 
ciertas narraciones", mucha fran-
queza realista que a veces degene-
ra en chocarreria trivial y solda-
desca, "sabrosa llaneza y castizo 
donaire". En realidad, si hay algo 
admirable en Castellanos es la ri-
queza de léxico, las locuciones, fra-
ses y refranes que hacen de las 
Elegías una obra riquísima que 
espera al filólogo para explotarla. 
Con el largo título de Dos mil qui-
nientas voces castizas 11 bien auto-
rizadas que piden lugar en nuestro 
léxico escribió Rodríguez Marín un 
documentado estudio en el cual re-
comienda que "debemos desempol-
var y leer con detenimiento los li-
bros de aquellos autores cultos de 
antaño que conocieron la lengua 
castellana mucho mejor y más 
cumplidamente que quienes vamos 
olvidándola en términos tales, que, 
sin duda, podrán hallarse hoy es-
critores, aun de los por el vulgo 
celebrados, cuyo vocabulario, ai 
bien se les cata, es poco más abun-
dante que el que usa un indfgena 
de la Polinesia; y cuenta que, pa-
ra remate de desdichas, una parte 
de ese vocabulario dista mucho de 
ser hija de nuestro vidueño nacio-
nal". Pues bien, el señor Rodrí-
guez Marín que conocía solamen-
te las tres primeras partes de las 
Elegías en la edición de Rivade-
neyra, encuentra en ellas 66 voces 
castizas "que piden lugar en nues-
tro léxico" 1 Y quien haya leído al 
cronista quedará gratamente sor-
prendido con los giros geniales, las 
imágenes pintorescas, los modis-
mos de oro puro y sobre todo con 
los antiguos refranes "en donde, 
como por apuesta, se juntan y com-
piten la bizarrísima gracia de la 
expresión y la rica substancia del 
consejo", como dice el comentador 
del Quijote. 
Esta mínima glosa no quita na-
da al valor intrínseco y a la forma 
galana de Tema 11 Glosas de que es 
autor el doctor Carlos Arturo Ca-
parroso. 
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